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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPA^U DE SEGUROS RKlMDflS 
íímleilio 89o;al: yADBIl), OALLEDB ,0LCZA6A. n.» 1 (Paseo do Eeccletos, 

O - A - R A.±«TTI A . S 
GapitlC-social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697 .980 

Total 52.697.980 

* 2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
S(iGliUO.S€ONTKA INCIÍSDIO 1| SEGUROS SOBHK LA VIDA 
Esta gran Compañía nacioiuú contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sns operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por »¡uieatros desde el año 
18(;i, de su fiuidacíón, la snma de pesetas 
18,301.(575,53. 

Dirigirse á los SuVdirectores Sres. Vinda de Soro 3- C."-. Plaza do los Caballos, 15, bajo. 

En este rama de seguros contrata toda cías» 
de combinaciones, especialmente las dé Vida 
entera Dotaos, Reutas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más rcíhhiihis que cualquiera otra Compañía. 

SÁBADO 30 DK JULIO DE 1892. 

. \ D0,CTpllU^01!í. 

Consultas dé las enferih(idkdes de los 
ojos y déiaimatriz.-r-Todos loadlas de9 
á la.t-^Calle Mayor^ lljprincipiíl. 

MOSAlCipS. 
Más de mil .dibujos difemntes en las 

tres clases que hoy so fatbriaitn, :*>a»..«i«-
dei'a, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directo» de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Oomepciíil.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. PaságeCóneea. 

ECOS E>E MAIDRID 

' , • '^8 d e . J ú H p d e 1892. 

La ztu'ZuelilLa que con el título 4^ 
Moídrkl^mi'toíle, n\M': ^ esttó re­
presen tandw, qiwídarí'i i ^üBid t t á un 
deseo eomo qujedó la famosa Erra» 
via\ pero Id que [iueüa ¡isegurtirse, 
á juzgar por la teiüpen'.turii que 
disfrutarnos eifi los do3 anteriores 
veranos y por la que nos ofrece ef 
actual , es que si e! tiorapo continúa 
mostrándose tan favorable pa ra con 
los madrileños, la villa y corta va 
á resulttu' el iuejo>v sitio de Eapafia 
pa ra pasrtr la en otros años tan tc-
ni'fda cahieula. ^ 

Desde Ivaee quince dias el termó­
metro ijopásít de 26, 27, 28 grados 
en las horas de îiAs, q^loi"» por las 
mí»ñ*i»a8 jr:p©r liastiioches hace fres­
co cüa'rld*ó'no eíé frío, jr ésta tempe­
ra tu ra tgia ftgradablei que sólo se 
consigue en los val les y n^ontafiaa 
del Pirineo y en las p layas del Can­
tábrico, después *» fbundantes y en 
ocasiones f a s t i c ^ a l l luvias, y de 
repetidas tormefttasf nos sonríe en 
Madrid sin pagar al fastidio esta 
indispensable contribución. 

Aquellos sofocantes calores' que 
obrigábaú á los habi tantes d é l a s 
bobaixiiíllas y sotabancos á sacar los 
colchonéB A l a s c a l l e s duran cua­
tro ó seis días, se refresca la atmós-

WT poco t iempo, nos molestan. Ea 

I» una ^^^^^^^S^^m»-^o ep 
palor; á ^ w t ^ ^ % ^ N c i ^ ^ I ! l I a d r i á 
^ r e c e \|ih|fi9í|[^l|í^<^^«^'ii^cesari|; 
jgBCorrer los domingos por mafianí^ 

y tarde las hermosas a lamedas del 
Pa rque de Madrid ó pasar las no­
ches dq los martes y los viernes en 
los Ja rd ines , del Retjro para ver 
gente e a abundancia . 

Los demás dias de la^sémaha tie­
ne la Villft y corte el aspecto *é 
cualquier capi tal de provincia de 
tercer orden. En et paseo del Par­
que de Madrid una docena de ca 
rruajes y otra efe t ranseúntes . Como 
no es de buen ' tono quedarse, h a y ' 
muchas personas que no se a t reven 
á presentarse en público. Pero los 
domingos e s o t r a cosa. La clase me­
dia, y b á s t a l a gente de los barrios 
bajos acude al antiguo Retiro, y en 
todas las plazoletas se forman 'gru­
pos de sefiorítas y 'de mozalbetes 
q ü e j ü e g a n á ííi Gallina ciega y á 
otras mircósas que las permiten co­
r rer , sal tar , gr i ta r , dO;-ei\tumecer 
el a lma y el cuerpo. 

Los nifios jtiegátt á la pelota, pro­
vistos de cestas, y los papas y las 
mahiAs 'contemplan gozosos estas 
espansiohes, proveyéndose todos de 
saludable oxigeno para Ui semana. 

Observando algunos el precepto 
liíista donde les es posible, empren­
den lo.s domingos expediciones al 
Escorial y hasta á la Granja. P a r a 
ir á este último Real sitio es nece­
sario madrugar y trasnochar; pero 
no falta quien arrostre estos sacri­
ficios, asegurando los que tal hacen 
que han echado de menos la capa; 
porque eu San Ildefonso hace frío 
de ve rdad , 

.'Pe modo que como se vé no 1Q 
pasamos del todo mal en Madrid. 

Además se celebran amenas reu­
niones. 

: Una de estas noches hubo un in-
iterosantísimo concierto en casa de 
las notabilísimas pianistas señori­
tas de Chevalier . Con su concurso 
y el del violinista Sr. Arbós, que 
ha regresado hace pocode Londres, 
y el del vioioiiee! lista Rubio, quepro-
bableíítientesehallará á estas fechas 
en Asturias con el insigne can tan te 

^Baldelli, se improvisó un concierto 
• de lo más ^electo que pueden de-
Ssear Jos verdaderos «dilletanti.> 

Tríos de Schomana y de Beetho-
I Ten, magistralmiente ejecutados por 
I María Luisa Chevalier , Arbós y Bu-
.ibio; t res piezas de Tiolín por Arbós, 

entre las que figuró la famosa jota 
de Sarasate; unas preciosas Sevi­
llanas de Rubio, que demostraron 
lo que vale este ar t i s ta como ejecu 
tan te y compositor, y var ias piezas 
de piano y armonium par María 
L^isa y Matilde Chevalier forma­
ron el programa de tan delicioso 
concierto. Una vez justificaron la 
fama de que gozan las Srtas. Che­
valier; Arbós ha llegado á dominar 
el violín de tal modo, que ya figura 
con justicia en t re los primeros v¿r-
tuosi; y Rubio hace de su violonce-
11o cuanto quiere.- Para todos hubo 
aplausos, y no éí'an los de un públi­
co cualquiera . 

Los amables señore.s de Cheva­
lier habían invitado á un escaso pe­
ro selecto público, en el que figura­
ban distinguidos pintores, uno de 
los escultores más jas tamente repu­
tados, profesores de la escuela de 
música y aficionadas y aficionados 
inteligentes. Hubo un expléudido 
lunch y se pasó la noche sin sentir; 
me equivoco, sintiendo que se pa­
sara. 

El antagonismo que no debía exis­
tir, pero que por desgracia existe 
entre paisanos y militares, há pro­
ducido ftttales y dolorosas conse^ 
cuencias e» Santander , y también • 
en Madrid ía otra tarde estuvo á 
punto de producir lin conflicto. 

La causa principal tanto en la 
c a p i t a l ii.. i« M o a i a R a f,^^rt Anuí, 
lia sido el zumo de las viñas. 

Cuando están serenos fraternizan 
militai'^s y paisanos, y mejor aun 
mili tares y paisanas . 

Conviene que estas diferencias 
desaparezcan y que antes de veni r 
á las manos, piensen los que mane­
jan la nav¡)ja y loa que esgrimen la 
bayoneta, que todos son hijos do 
una misma madre , aunque los se­
gundos vistan mejor que los prime­
ros. 

JULIO N O M B E L A . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

AGUAS MINERALES. 

TEXTO y DIBUJOS DE MELITÓN GONZÁLEZ. 

; Señores, no descuidarse; estamos en la 
época del año en la cual el jefe de la fa­
milia está obligado á tirar del mapa ó, 
en su defecto, del mantel y estudiar el pun­
to más á propósito del Reino ó del extran­
jero dóiíde echar unas medias suelas á la 
Liud. Afortunadamente disponemos de 
aguas minerales en cada metro á la re­
honda, y si unas son buenas, otras son 
inejores. Fijarse en los anuncios y en los 
análisis hechos por persenas competentes. 

Hay aguas que tienen aceita de baca­
lao con hipo y hasta con hipofosñtos. 
¡Otras tienen un veinticinco por ciento de 
Iqüeso manchego en disolución. 
' Su mineralización, la fe y la buena vi-
¡da que se da uno en los establecimientos 
'balnearios, suelen producir algún alivio 
'en las dolencias. 

Sin embargo, yo me escamo de todag 
las aguas medicinales á la inmediación 
de un río, como me escamaría de un gato 
junto á una banasta de besugo. 

Cada eual tiene susaguas favoritas, co­
mo tiene su santo de devoción. 

Los ámigoá os recomendarán un Esta-
blecinliento diferente cada tino con quien 
habléis"; " ' 

—¿Le pica á Ud. la oreja izquierda? 
Pues le recomiendo las aguas de Burri-
burrieta. A mí me probaron muy bien. 
La cotorra de casa me dio un picotazo^ 
salvo sea la parte, y se enconó; pues bien 
á los quince días de estar en Burriburrie-
ta, como si tal cosa. Son muchas aguas 
aquéllas. Se levanta usted á las cinco de 
la manana; se toma catorce vasos en 
ayunas; luego se da un paseo, y antes de 
tomar chocolate ya siente Ud. los efectos. 

—Lo creo. Así limpio yo las botellas. 
—¡Y qué paisajes! Ríos por aquí, lúos 

por allí; en fln, no le digo á Ud. más si­
no que el,Establecimiento está dentro 
mismo del río Guasaviva. La alimenta­
ción ¡oh! Allí sus buenos riflones al licor 
de brea, huevos con rapó, sardinas con 
fideos y escarola frita; los jueves y do­
mingos hay extraordinario, que suele ser 
dulce de tabaco ó sorbete de congrio, 
todo por quince pesetas diarias. 

—Pues será fácil que vaya. Me llevaré 
la escopeta. 

—¿Para cazar? 
—O para pegarle up tiro al cocinero. 
—Tiene Ud. sobrada distracción. Hay 

partida de tresillo con gente desconoci-

—Demasiado. 

En esto de aguas minerales no hay 
quien nos tosa. Si la Patología registrara 
alguna enfermedad curable con polvos 
de asta de ciervo, tendríamos en la falda 
dtí los Pirineos aguas con asta de ciervo 
en disolución. 

Quedan por explotar las aguas mine­
rales como medio de curación en las 
afecciones morales y en los contratiem­
pos de la vida. Eso daría mucho dinero. 

Los faltos de recursos podrían ir á So-
brón. 

A aquellos desgraciados á quienes nun­
ca alcanzó ni un mal reintegro en la lo­
tería Nacional, les estarían indicadas las 
aguas de Fortuna (Murcia). 

Por eso algunos enfermos de la gar­
ganta van á Para cuellos, y los que sien­
ten frío en Invierno á Fuencaliente. 

Ya hay médicos que van entrando por 
la nueva teoría hidroterápica. 

No hace muchos días presencié una 
consulta. 

—Ud. ¿qué tiene? 
—El estómago mal. Hago digestiones 

muy laboriosas. Todo me repite. 
—Tiene Ud. un estómago de repeti­

ción, que decimos en medicina. 
— Sí, señor. 
—Y ¿á qué lo atribuye Ud.? 
—A un cesto de higos chumbos que me 

cotíií él verano pasado. Habría sus dos 
, 1 , I , 

arrobas más que menos. 

—¿No se comería usted el cesto tam­
bién? 

— Casi no me acuerdo. 

—Pues, mire usted; por sí ó por no, 
como eso del cesto es grave, debe us­
ted ir á Cestona, provincia de Guipúz­
coa. 

A lo mejor, la necesidad le obliga á 
uno á poner la imaginación en prensa y 
á pensar así: 

—Pues, señor, si la eficacia de esas 
aguas depende del carbonato de sosa y 
magnesia, ¿por qué hacer el gasto del 
viaje y tenar qUe aguantar todas las so­
caliñas del Establecimiento? Yo creo 
que disolviendo en agua las sustan­
cias... 

—Está Ud. muy equivocado—os con­
testarán.—Si bien es verdad que del aná­
lisis sólo resulta agua y carbonato de so­
sa y magnesia, existe un nó sé qué mis­
terioso á lo cual no contesta la natu­
raleza. 

Misterio número uno. 
—Pues entonces mandaré á buscar 

dos docenas de botellas de esa agua, y 
rao las tomaré tranquilamente en mi ca. 
sita. • • 

—Tampoco le resulta á Ud., porque 
esas aguas, como todas, sólo producen el 
rrukcimiim de su efecto tomadas al pie de 
la fuente, y después de haber pagado la 
cuenta al administrador del Estableci­
miento, é si non, non. 

Segundo misterio. 
De modo que no hay más remedio que 

liar el petate, y andando. 

Hay quien se pasa la vida estudiando 
y probando ctiáles son las aguas que la 
Providencia le tiene asignadas. Cada 
año va á un punto; encuentra que no le 
prueba, y va á otro, hasta que harto de 
gastar dinero, viejo, achacoso y á punto 
de abandonar este mundo, le dice al mé­
dico: 

—Doctor, ya di con el agua que me es­
tá indicada. 

—Y ¿cuál es? 
—El agua de borrajas. Si conoce Ud 

algún manantial iré este verano. 

Si las aguas no os prueban tenéis, en 
cambio, diversiones sin ñn dentro del bal­
neario. Ved el prospecto ó el anuncio: 

Grandes paseos. 

Ya lo creo, paseos por dantro del cuar­
to ó por el campo. 

Música. Conciertos. x 

Para ello hay un piano mugriento, y el 
que quiera, música que pela fabrique. 

Grande» fleatq^. Se ^putiende para el 
amo del B^neario. ^ 

¿Qué más fiesta que hacer su agosto? 


